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Declaración de la Federacion $. A. de picapedreros 





Sebre los causante del fracaso de la fusion 





Otro mazazo a la secta y su obra 





Cuando todavía no se han tranqui- 
lizado los individuos que han hecho 
obra disolvente y perniciosa, de la 
caída del manifiesto de la Comisión 
de Unificación (que dándole en la ca- 
beza les hizo perder los estribos), le 
aplican otro mazazo contundente, da- 
do por la Federación Sud Americana 
de Picapedreros, que tenía resuelto 
juzgar el asunto en caso de un fracaso 
de la fusión obrera, caso que se ha 
producido, desgraciadamente. Como 
la declaración es terminante y clara, 
nos ahorramos comentarios para dejar 
al lector que juzgue del valor de ese 
documento, que es una acusación se- 
vera contra los perniciosos elementos 
que desbarajustan una parte del pro- 
letariado, los cuales están: siendo co- 
nocidos y señalados, y pronto queda- 
rán imposibilitados de seguir su obra 
nefasta. 

He aquí la declaración : 

El segundo congreso de la Federa- 
ción de Picapedreros, celebrado en 
Montevideo en lunio de 1912, tenien- 
do en cuenta que en la Argentina 
existen dos instituciones obreras, di- 
vididas por primacias de sectas, causa 
esto de antagonismos perjudiciales a 
los intereses de la clase trabajadora, 
invitó a la Confederación Obrera Re- 
gional Argentina y Federación Obre- 
ra Regional Argentina, para que 
nombraran un delegado  respectiva- 
mente, a fin de tratar en una sesión 
el punto de la unificación del proleta- 
riado argentino en una sola organiza- 
ción de clase. Antonio Marinelli y 
Carlos Balsán fueron los «delegados 
respectivos de cada una de las insti- 
tuciones mencionadas. 

La idea de la fusión fué recibida con 
simpatía por los delegados y después 
de una larga discusión, donde Bal- 
sán había dicho que si la fusión obre- 
ra no se había hecho en congresos 
anteriores por culpa de los anarquis- 
tas, respondía entonces por parte de 
ellos de que en un -nuevo congreso 
sería un hecho. Con tal motivo pro- 
puso que la Federación de Picapedre- 
ros hiciera un llamado a las dos ins- 
tituciones del país, para que se cele- 
brara un Congreso de unificación. En 
caso de que ésta no se sancionara, 
nuestra Federación de Picapedreros, 
según una propuesta de Balsán, lan- 
zaría un manifiesto, señalando al pro- 
letariado los verdaderos- culpables de 
un nuevo fracaso. Ambas mociones 
fueron aprobadas, y el Consejo de la 
Federación de Picapedreros, cum- 
pliendo con el mandato del Congreso 
invitó a la Confederación Obrera y Fe- 
deración Obrera, para que se pusieran 
de acuerdo sobre esta cuestión, nom- 
brando cada uno un delegado para 
una reunión que el Consejo había re- 
suelto. 

Desde el primer momento, la mala 
fe de una de las partes se puso de 
relieve. Mientras la Confederación 
nombraba dos delegados, la Federa- 
ción alegó no poder hacerlo porque, 
pretextaba, la «ley sociah le  im- 
pedía actuar públicamente. Y en una 
nota anterior, mientras a nuestra in- 
vitación nos contestaba aplaudiendo la 
iniciativa de la fusión y aconsejaba la 
celebración de un congreso a cargo 
nuestro, a la Confederación Obrera 
cuya institución la consultaba con el 
mismo objeto, contestaba que todo 
congreso era inútil. 

A pesar de esta contradicción eviden- 
te, cuyo propósito oculto no se puede 
dudar, a fin de que la Federación 
tuviera su representación, en la pri- 
mera reunión que mencionamos, de 
acuerdo con los delegados de la Con: 
federación, se acordó que dada la 
causa que aducía la Federación para 
no hacerse representar, indicarle que 
lo hiciera por medio de dos organiza- 
ciones. 

Así se hizo, y ambas instituciones 


estaban representadas en el Comité 
pro fusión, la Confederación por dos 
delegados y uno de los Conductores 
de Carros y otro de los Fundidores 
representando a los gremios de la Fe- 
deración. 

Constituido el Comité e iniciados 
los trabajos, se invitó a las organiza- 
ciones sindicales presentándoles un 
esbozo de bases, que servían para 
orientarse, y sobre las cuales podría 
fundarse el nuevo organismo. A es- 
ta altura con toda sorpresa vimos pu- 
blicado en «La Organización Obre- 
ra», Órgano de la F. O. R. A. y en 
el semanario anarquista «La Protes- 
ta», un desmentido al Comité, dicien- 
do que la F, O. R. A. no tenía re- 
presentación y que tampoco la había 
designado. 

Debemos hacer constar que «La 
Protesta», que al principio de la ini-- 
ciativa de fusión la había acogido fa- 
vorablemente y después de haber di- 
cho que si era obstaculizada por sec- 
tarismos, éstos debían ser eliminados, 
sostenía entonces una campaña inno- 
ble y desleal contra la unidad obrera. 
Sólo el semanario sindicalista «La Ac- 
ción Obrera», que desde el primer 
momento nos acompañó en la propa- 
ganda fusionista, siguió aconsejando 
al proletariado argentino la necesidad 
de su unidad. 

El desmentido de «La Protesta», 
y de «La Organización Obrera» mo- 
tivó nuestra intervención en una reu- 
nión de la F. O. R. A. Entonces es- 
ta institución nombró dos nuevos de- 
legados, pues los anteriores, debido a 
la publicación hecha por estos dos pe- 
riódicos, dejaban por dignidad, su 
puesto. 

Siguiendo los trabajos preparatorios 
del Congreso, éste tuvo lugar en me- 
dio de un ambiente contradictorio, 
creado por la propaganda opositora y 
los manejos ocultos de «La Protesta». 

Inaugurado el Congreso, bien pron- 
to se pudo notar la influencia que la 
obra nefasta de este periódico había 
ejercido en algunos delegados de la 
F.O R.A. 

Una comisión nombrada por el 
Congreso de unificación presentó las 
bases y declaración de principios pa- 
ra la nueva organización, la cual, des- 
pués de haber sido felicitada por los 
más contrarios a la fusión, por el 
trabajo presentado, con robusta argu- 
mentación y razonados juicios, logró 
hacerlas aceptar por unanimidad en el 
Congreso. Hubo un deiegado, de los 
carpinteros de Mar del Plata, cuya 
organización similar de la Capital no 
estaba representada, que después de 
haber estado en contra de la fusión, 
declaró que su organización sería la 
primera en formar parte del nuevo 
organismo. 


Concluído el Congreso, a la sema- 
na siguiente, «La Protesta», siguiendo 
su campaña contra la unidad, publi- 
caba un artículo firmado por un tal 
Teodoro Antilli, quien declaraba con 
todo cinismo y el descaro de un cau- 
dillo, «aue si los aue podían hablar 
no hablaban, la fusión sería un he: 
cho». Habló Antilli, un tal Julio -R. 
Barcos, (ambos no obreros), un tal 
Cortés (bodeguero) y otros, acompa- 
ñados por la redacción de «La Pro- 
testa», y los mismos que en el Con- 
greso aprobaron las bases y la fusión 
luego hicieron coro a la campaña opo- 
sitora a: la constitución del nuevo or- 
ganismo que debía sancionarse en 
una nueva reunión, y la fusión, la 
anhelada unidad del proletariado .ar- 
gentino, fracasó bajo el peso asfixian- 
te del sectarismo anárquico de «La 
Protesta», que inspira a la F. O. R. 
A. que ha seguido fielmente los con- 
sejos de «La Protesta», con la cual la 
formación del nuevo organismo resul- 
taba de inútil creación, puesto que las 
cosas quedaban como antes. 


APARECE LOS 


Con tal motivo, la unidad del pro- 
letariado argentino ha fracasado, no 
sólo por culpa de «La Protesta» con 
su fanática y burda oposición, sino 
por la F. O. R. A. que debiendo ser 
una de las partes interesadas en la 
unidad proletaria, se negó  rotunda- 
mente a ello, resolviendo en una reu- 
nión celebrada per ocho delegados, 
aconsejar a las organizaciones no 
respondieran al llamado de la Comi- 
sión pro fusión. 

Los prejuicios de secta, los precon- 
ceptos y la vanidad de que están im- 
buídos los pocos elementos de la F. 
O. R. A. han primado sobre los sen- 
timientos obreros. Esto último, es pa- 
ra ellos, lo último de lo último. 

La mala fe de los dirigentes, la in- 
capacidad e inconctf? cia de los más, 
ahogó la voz sincera de los pocos 
obreros conscientes que militan en esa 
institución, y que desde el primer 


momento hasta el último se manifes- 


taron favorables decididos de la uni- 
dad proletaria . Por ella batallaron 
para que fuera un hecho, pero su es- 
fuerzo fué inútil, pues la inconscien- 
cia de la mayoría de los elementos 
de la F. O. R. A. preferió seguir a 
los caudillos y pastores, más que a 
la voz elocuente de los obreros, que 
sintiendo el peso de la explotación ca- 
pitalista y de la tiranía del estado, 
comprendían la necesidad de la unifi- 
cación de las fuerzas obreras, para 


presentar una fuerza, real y efectiva, * 


frente a las fuerzas enemigas. 

No habiéndose hecho la fusión, nos- 
otros cumplimos con el mandato que 
nos ha dado el 11 Congreso de la Fe- 
deración de Picapedreros. Lanzamos 
este manifiesto para explicar el fra- 
caso de la anhelada unidad del prole- 
tariado y señalamos a los trabajadores 
de la Argentina y de todos los países 
como únicos y directos responsables 


de este nuevo fracaso de la unidad ' 


al semanario anarquista «La Protes- 
tan y a la Federación Obrera Regio- 
nal Argentina. 

Por lo demás, habiendo expuesto 
ampliamente el manifiesto lanzado por 
la Comisión de Unificación, todos los 
detalles de este doloroso proceso y 


' de la no menos dolorosa vida de des- 


garramiento interno del proletariado 
argentino, al solidarizarnos con di- 
cho manifiesto, nos consideramos exi- 
midos de mayores detalles. 

El proletariado argentino sólo pue- 
de ver y distinguir en esta triste pági- 
na de su historia, el puesto que ocu- 
pan sus pretendidos defensores, los 
cuale aparte de desconocer las necesi- 
dades proletarias, lo traicionan desca- 


radamente. 
El Consejo. 


LOS CONSCRIPTOS DEL 92 


COMO SON RECIBIDOS 


La madrastra patria 








Como conscripto de 'a clase del 92, 
fuí llamado para cumplir un año de 
servicio. Acudí al cuartel de la calle 
Pichincha, el día fijado, creyendo que 
para ir a cumplir con tan pesado de- 
ber no se pondría mayor obstáculo. 
Pero pronto tuve que recibir la impre- 
sión del trato que allí se da a los que 
deben ir y van bajo la presión de una 
amenaza de carga mayor o de aban- 
dono de la familia, cosa que yo no 
podía hacer, como era mi deseo, para 
verme libre del yugo de hierro de la 
disciplina militar. 

El entusiasmo ciego de los mucha- 
chos los hacía ir a subyugarse jubilo- 
sos, a los gritos de ¡viva la clase del 
g2!, entusiasmo que se apagó de un 
modo instantáneo después, quizá para 
no volver a encenderse jamás. 

El último día fijado para la presen- 
tación, el cuartel estaba lleno de jó- 
venes que esperaban ser llamados. 
Pero la operación era lenta. Se hacía 
pasar a uno por uno, para ser anota- 
dos y revisados. h 

Pasó el día y se nos mandó volver 
al siguiente, y así lo hicimos. La ma- 
ñana siguiente estábamos de nuevo 
en el cuartel, en una espera vana. A 
medio día se nos mandó volver a la 
tarde, y así lo hicimos, para ser des- 
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dira de la Federación Ferrocarrilera y la Confederación O. R. A, 


a A —Á 


De vuelta de Bahía Blanca, el secretario de la Confederación O. R. A. 
camarada Marotta, en jira de propa ganda, se detendrá en las siguientes 


localidades : 


E. Dorrego, Tres Arroyos, Lobería, Necochea, Balcarce, Ayacucho, 
Maipú, Dolores, Sevigné, Chascom ús, Tandil, Olavarría, Hinojo, Azul y 


Las Flores, Dolores. 


Las secciones ferroviarias y las organizaciones obreras de estas loca- 
lidades, pueden solicitar el concurso de este compañero para los actos que 
se realicen, y al efecto se dirigirán a la secretaría de la Confederación, Mé: 
jico 2070, o a la Central Ferrocarrile ra, Olavarría 363. 

Además, la secretaría Confederal pide a todos los compañeros de las 
mencionadas localidades, se sirvan co operar al éxito de la jira, haciendo la 
propaganda necesaria para estos casos. 

La jira dará principio en los primeros días del mes próximo. 
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pedidos por la noche para presentar- 
nos al siguiente. 

Aunque ésto molestaba, la manse- 
dumbre y el temor no permitía ningu- 
na protesta. Nos resignábamos a ser 
los juguetes de la gente de sable. Pe- 
ro la cuestión llegó al extremo. 

El día 12, uno de los guardias apli: 
có un culatazo a un conscripto, que 
como casi todos esperaba ser llamado, 
con el pretexto de que no se retiraba 
del sitio que ocupaba, que es donde 
estábamos todos. El pobre rodó por el 
suelo. Entonces la protesta tomó una 
forma ruidosa, como no era para me- 
nos. 

Nosotros no íbamos por nuestra 
voluntad ; se nos llamaba, y 1 la fuer- 
za íbamos; y “allí, después de tener- 
nos como títeres, con idas y venidas, 
se permitían golpearnos. 

Ya empezaba la vida del cuartel. 
Todos gritamos entonces : ¡ Vámonos! 
¡vámonos!, y salimos a la calle. 

Una vez afuera se gritó contra la 
guardia, y como pasaba en ese mo- 
mento un carro cargado de pedregullo, 
nos armamos de ellos e. hicimos una 
pedrea contra e! cuartel.“ 

La guardia no salió, pero 30 minu- 
tos después se apareció un pelotón de 
40 cosacos. Como la excitación se ha- 
bía calmado éstos no pudieron atro- 
pellar. 

Algunos diarios dijeron algo de es- 
ta protesta pero muy disminuida, y 
para hacerla conocer me valgo de LA 
ACCION OBRERA, que confío en 
que vá decir la verdad. 

Dos días después todavía estábamos 
en las mismas. 

En una de esas, estando rosotros 
an la cera opuesta, salió la guardia y 
encontrando a un muchacho que acer- 
taba a pasar, que nada tenía que ver 
con «nosotros, lo tomó y se lo llevó 
para adentro. 

Los gritos y las protestas arrecia- 
ron. Intervino un vigilante y a 
nuestras insistencias, pues todos pe- 
dían que lo dejaran en libertad, ha- 
bló con la guardia y el muchacho fué 
sacado con un custodia armado y el 
vigilante. 

Cuando se vió que lo iban a llevar 
preso se intentó quitárselo, pero el mi- 
lico cargó el máuser y el vigilante sa- 

















có el revólver. No pude ver bien lo 
que sucedía, pero me informaron los 
que estaban más cerca que el mucha- 
cho se tenía la cabeza, pareciendo que 
le habían dado algunos planazos. 

Así empiezan tratándonos nuestros 
superiores y maestros de armas, dis- 
tinguiéndose en esas fechorías los en- 
ganchados, contra los cuales entramos 
llenos de odio y repugnancia, porque 
son los verdaderos inquisidores del 
conscripto, al que ellos llaman, como 
el título más despreciativo, «recluta». 

Varios compañeros de peripecias 
han ido a los diarios a hacer denun- 
cias, pero en ellos les han dicho que 
tengan paciencia, que no se puede de- 
cir todo eso porque sería una verguen- 
za para el ejército y para la patria, y 
que como argentinos debíamos tole- 
rar... Más de lo que hemos tolerado; 
¡Muy lindo!, pero es seguro que los 
diarios no tolerarían ni para ellos ni 
para sus hijos semejantes tropelías ; 
para nosotros sólo tienen consejos de 
mansedumbre, porque sus hijos, con 
una cuñita pasan al cuerpo de archi- 
vista, Oo como oficiales de reserva, que 
no hacen más de tres meses de servi- 
cio sin tener obligación más que de ir 
a divertirse algunas horas al cuartel. 

La deserción está en el pensamiento 
de muchos, pero no todos se atreven 
ni todos pueden hacerlo. 

Si puedo seguiré mandando datos a 
ese periódico para que se sepan las 
injusticias y se conozca lo que es el 
cuartel, 

Un conscripto del 92. 


Varios compañeros nos han infor- 
mado de este trato que la madrasta 
patria comienza a dar desde el primer 
momento al soldado, pero a falta de 
datos precisos no dijimos nada antes. 
Ahora en posesión de estos informes, 
le damos traslado a nuestros lectores, 
para que se hagan un juicio de «la es- 
cuela del carácter y del ciudadano»... 
que resulta en la práctica un antro de 
depresión moral y de relajamiento de 
la dignidad de la juventud. 

Si como se nos promete recibimos 
en adelante más informes, los hare- 
mos conocer a nuestros lectores. 


Nota de redacción. 








VIDA OBRERA 





HUELGA FERROVIARIA 


Como anunciamos en el número an- 
terior, los obreros ferroviarios de In- 
geniero White viéronse obligados a 
iniciar una huelga—única forma de 
hacer respetar los derechos obreros 
por parte de las empresas—ya que la 
reclamación de la comisión obrera no 
había sti atendida. 

La causa originaria del actual con- 
flicto está en la destitución del obre- 
ro calderero Andrés Zugasti, secreta- 
rio de la sección. Esta destitución Cu- 
ya injusticia fué reconocida por el mis- 
mo jefe, ya que al ser entrevistado 
por la comisión prometió readmitirlo, 
cosa, que más tarde se negó a cum- 
plir alegando falta de trabajo, fué mo- 
tivado por haberse entretenido unos 
segundos en hablar con unos obreros 
que venían a ésta. 

En realidad no había motivo para 


semejante actitud. Pero los señores de 
la empresa del Sud que ven en la na- 
ciente Federación O. Ferrocarrilera 
una amenaza a sus dominios, han que- 
rido provocarla aprovechando la es- 
casez de trabajo para asestar un gol- 
pe criminal a la organización. Por 
otra parte, la actitud equívoca de los 
superiores viene a corroborar esta pre- 
sunción. Ellos prometieron readmitir 
al destituído, pero cuando se presentó 
a ocupar nuevamente su puesto no se 
lo permitieron ; se le dijo que si quería 
trabajar debía venir a los talleres de 
Banfield; y estamos seguros que si el 
obrero hubiera aceptado el ofrecimien- 
to, los superiores se habrían negado 
con cualquier otro pretexto. 

La huelga se ha producido con una 
unanimidad admirable. Todos los 
obreros han sabido cumplir con el de- 
ber de solidaridad. Los ajustadores, 
caldereros, cambistas, gariteros, tele- 


















grafistas, todos sin excepción, abando- 
naron el trabajo. 

En todos ellos existe una gran con- 
fianza en el éxito de la lucha. Y no 
dudamos que si saben persistir en la 
actitud adoptada, triunfarán. 

Enviado por el Consejo Federal' de 
la Federación Obrera Ferrocarrilera 
hállase en ese lugar nuestro estimado 
y valiente camarada Sebastián Ma- 
rotta, quien ha dado diversas confe- 
rencias alentando a los compañeros a 
persistir en la lucha. Nuestro camara- 
da permanecerá en la localidad hasta 
la terminación del movimiento. 

La policía que siempre está al ser- 
vicio de todos los rufianes adinerados, 
ha pretendido conquistar un nuevo 
lauro de gloria dedicándose a una per- 
secución servil y encarnizada, El go- 
bierno provincial ha enviado un pi- 
quete de cosacos para defender los ma- 
teriales y custodiar a los carneros. 

Desde el primer momento, sin mo- 
tivo alguno, la policía inició la caza 
de los huelguistas. El local social es- 
tuvo a punto de ser clausurado y se 
trató de impedir las asambleas y reu- 
niones. Pero a pesar de la brutalidad 
policial los obreros burlando la vigi- 
lancia han celebrado diariamente reu- 
niones, que resultaron siempre muy 
numerosas y entusiastas. 

Los ferroviarios de 15. Blanca, Saa- 
vedra, Tornquist, etc., se dice que 
hánse plegado al movimiento como 
acto de solidaridad. Es de desearse 
que las demás secciones organizadas, 
como los maquinistas y  foguistas, 
presten solidaridad a sus hermanos de 
Ingeniero White, ya que se trata de 
abatir al enemigo común: a la em- 
presa. 

¡Ferroviarios! Concurrid a ayudar 
a vuestros hermanos, evitad que se 
perpetúen las injusticias. Concurrid 
todos a la: lucha en la organización, 
pues en ella y de elia depende el por- 
venir y provisionalmente todo mejora- 
miento! 








El proletariado y el Sindicalismo 


¿ Qué era antes el proletariado ? Na- 
da. Si bien lo era todo como creador, 
nada era socialmente. Se le conside- 
raba como un conjunto de brutos; en- 
cargado solo de producir el bienestar 
ajeno, sin tener para sí nada más que 
el alimento extrictamente necesario 
para no perecer y dejar sin bestias de 
carga a los amos. 

¿Qué es ahora el proletariado ? Es 
algo. Es una fuerza nueva, una poten- 
cia social naciente, que se impone en 
cruentas luchas al enemigo burgués, 
para ser tenido en cuenta, para comen- 
zar a hacer sentir su voz y hacer pe- 
sar su voluntad en el campo de la pro- 
ducción, donde es todo. 

¿Qué será el proletariado? “Todo. 
“Todo, cuando sepa ser el soberano en 
la fábrica. en la mina, en los campos, 
en el barco, en el tren y en todos los 
sitios donde se crea y se transporta la 
producción del músculo. , 

¿Cómo ha logrado el proletariado 
hacerse una fuerza social, saliendo de 
la nada en que vegetaba dándose un 
rumbo y creándose una con-iencia y 
un ser moral propio? Por medio del 
sindicalismo. 

Este ha sido el « dinamo productor 
de las cuantiosas energías que en el 
concierto internacional de todos los 
pueblos, en todos los países, hasta los 
más remotos, ha hecho de la masa 
inerte explotada y sumisa una fuerza 
coherente, consciente y tan poderosa 
que ha preocupado a los Estados más 
fuertes, obligándolos a poner en juego 
sus instituciones armadas, sus jueces 
y parlamentos, dictando leyes especia-* 
les de aparente protección a los obre- 
ros y de represión contra los organis- 
mos sindicales y contra los militantes 
de la lucha proletaria. 

El espíritu de rebeldía que nació 
vigoroso en «La Internacional», con- 
tra el despotismo capitalista, dió a la 
clase obrera la clara visión de su si- 
tuación social encaminándola por las 
vías de su acción directa, no confiando 
la obra de mejoramiento y emancipa- 
ción más que en los obreros mismos. 

Después de las terribles peripecias 
de esa formidable organización, que 
dieron por resultado su derrumbe, 
surgió el sindicalismo revolucionario, 
para reanimar la lucha de clases, la 
guerra de los oprimidos contra los 
opresores, confiando sólo en las fuer- 
zas propias, en el empuje y la capa- 
cidad creciente de los productores, 
que han de labrar con su esfuerzo el 
mundo de los libres. 

Los obreros conscientes que anhe- 
lan la desaparición de un estado de 
cosas oprobioso como el actual, de- 
ben acudir unánimes a formar las le- 
giones sindicales. Abandonar estos 
principios prácticos de la acción revo- 
lucionaria, es desviarse de la ruta que 
los hechos señalan como el mejor rum- 
bo para la marcha de! proletariado 
militante; es retardar el advenimiento 
y realización de nuestros anhelos re- 
«lentores. 

Floreal. 
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Gontra el verdadUro clericalismo 
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Como me agrada ser franco y no ocultar 
mis desprecios bajo el ropaje de las alusiones 
indeterminadas, diré que entiendo denunciar 
a la reprobación de los inteligentes dos ten- 
dencias que hoy, después de tantas contien- 
Cas, vuelven a florecer entre los jóvenes ma- 
tando en ellos toda libertad de espíritu y 
toda esperanza de genio personal. Estas ten- 
dencias que parecen opuestos, pero que a 
menudo se hallan en el turbión de las aguas 
comunes y que producen efectos muy espan- 
tosos y semejantes, son: el regreso a la fe 
religiosa y a las filosofías de estilo alemán. 

Cuando digo «fe religiosa» no me refiero 
solamente al cristianismo y al catolicismo, 
sino que a todas das otras iglesias, ya mís- 
ticas o espiritistas, teosóficas o humanitarias, 
que implican una concepción del mundo en 
que el misterio está más allá; y una concep- 
ción de la vida en la que participa la obe- 
diencia a una ley superior, la sofocación de 
la individualidad en Dios, en el Espíritu, en 
una Idea, en cosas, en fin, consideradas co- 
mo superiores al hombre. 

Existen aquellos que dicen no haber sal- 
vación fuera de la santa iglesia católica y 
declaran querer volver con alma y cuerpo, 
como pájaros que hecho el primer vuelo se 
«perciben que es más cómodo estar quietos 
y sin preocupaciones dentro de los hierros 
de una jaula, con el alpiste siempre pronto 
o la esperanza de una eterna embalsamación ; 
hay otros que hablan de un catolicismo in- 
tegral que debiera regenerar, como por mi- 
lagro, al hombre y la humanidad; están 
aquellos mitad ratones y mitad pájaros mo- 
dernistas «he se dignan permanecer en la 
iglesia con la cabeza afuera, pretendiendo 
que el dogma misterioso se transforme en 
formulitas filosóficas, que sea permitido 
creer hasta ciertos puntos, a fuerza de suti- 
leza, que mezclan la razón y la fé, la ciencia 
y la religión hasta hacer todas las cogas irre- 
conocibles y que desean estar con el papa, 
con tal que éste proceda a su gusto; existen 
aguellos, además, que podríamos llamar 
«cristianillos», quienes por dilettantismo o 
manía literaria o por deseo de novedad a 
costa de lo anticuado, costean las capillas, 
con los histerismog de santos y vírgenes, 
hacen la corte a Cristo sin creer en él y 
simulan ir en busca de una fé de que esta- 
rían muy descontentos en caso de poseerla 
de verdad. 

Existen, también, al flanco de estos char- 
latanes, maniáticos y dilettante de religión, 
los prosélitos y santurrones de todas las 
otras religiones baratas nacidas en estos úl- 
timos años para uso de log que ya no po- 
dían permanecer en las viejas y que se sen- 
tían las espaldas tan inclinadas, el alma tan 
vil y la cabeza tan menesterosa de tonterías 
misteriosas, que no había modo de hacerlos 
vivir sin un catecismo y una teología de 
cualquiera especie. 

Así vino a la vida el espiritismo para las 
veladas de la pequeña burguesía; la teosofía 
para el the espiritual de la alta sociedad; 
la religión de la humanidad, del dolor, del 
amor para los corazones tiernos, para aque- 
llos que desean hacer absolutamente algo 
por los hombres y tienen necesidad de no 
sentirse solos en regalarse a alguna cosa 
que los supere y los ahogue. El hombre sin 
religión de ninguna especie, es solo, se sien- 
te solo, la soledad sólo es soportada por los 
fuertes. Es preciso un buen pecho para es- 
tar frente a la nada 'y sin esperanza de nin- 
gún paraíso, y pocos son los que llegan. 

Los más de los hombres son temerosos, 
débiles y por esta única razón tienen nece- 
sidad de una fé cualquiera que los empuje 
junto a las demás ovejas y que les prometa 
alguna cosa buena y agradable para des- 
pués del temible salto de la muerte, y les 
dé a ellos la ilusión de que no son-——como 
lo son en realidad—absolutamente inútiles a 
si mismos, a los otros, a la tierra y a todas 
las constelaciones del infinito. 

Aquí no se trata de hacer el vulgar anti- 
clericalismo a base de Giordano Bruno y San 
Alfonso. No es ninguna cosa grave que los 
frailes se acuesten con las criadas o que 
los confesores conozcan bien a fondo la cues- 
tión sexual o que algún fraile fanático haya 
sido quemado en las plazas. El hecho grave 
es que los mismo que combaten el catolicis- 
mo son tambien ellos creyentes, santurrones, 
hipócritas, fanáticos, gentes que no han sa- 
bido entrever o aceptar esta visión terrible 
y embriagadora de la nada universal en la 
que una sola certidumbre, una sola realidad 
flota y batalla: nuestra personalidad. 

De la aceptación de este heroico fin, del 
transitorio, de la ninguna esperanza en el 
umás allá» terrestre o celeste, debe surgir 
nuestra grandeza de hombres. Nosotros €s- 
tamos ciscundados de frailes desfrailados, de 
frailes enmascarados, de frailes futuros, de 
frailes clericales y frailes anticlericales y de 
todos aquellos que nos quieren ayudar, conso- 
lar o dirigir, darnos un propósito social, un 
propósito humano o humanitario, una misión 
cósmica, una perspectiva láica o sobrenatural 
de premios y castigos. 

Es tiempo ya que se eleve el hombre solo, 
el hombre desnudo, el hombre que sabe ca- 
minar por sí, el hombre que no tiene necesi- 
dad de promesas ni alicientes y arroje de su 
alrededor a todos los sacristanes de los diver- 
sos absolutos. 

Es la filosofía de aquellos que encuentran 
en todas partes el bueno y el malo, que todos 
tienen y no tienen razón;“que no es preciso 
arrojarse en la corriente ni buscar aventuras, 
de seguir pacientemente las normas de los 
padres, permitiéndose cada tanto abando- 
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nar las viejas sendas, pero no atreviéndose 
nunca a abrir una nueva a través de los de- 
siertos y boscajes. . 

Filosofía de maestros normales, de semina- 
ristas, de pedantes natos, de charlatanes pre- 
tensiosos, de tímidos que pretenden parecer 
audaces y de conservadores que quieren pa- 
recer revolucionarios. Ella tiende, ni más 
ni menos, que a sustituir las religiones, esto 
es, a tomar en la sociedad aquella función 
corruptora y castradora que hasta ahora ha 
sido propia de las. religiones. 

Nuestra posición es clara y precisa. Noso- 
tros vemos en estas corrientes reaccionarias 
el resúmen y el condensamiento de todo lo 
que niega la individualidad, la poesía, el ar- 
te, el descubrimiento y la investigación de la 
novedad. 

Todos los otros hombres que cumplan con 
su misión, que trabajen, que ganen dinero, 
que coman y beban y piensen en los intereses 
de la ciudad y del país; pero en el mundo dei 
espiritu, en el mundo de la inteligencia y del 
arte no vengáis a taparnos la boca, a im- 
posibilitarnos la respiración con vuestra miel 
de servidores de Dios o de la sociedad. 

J. PAPINI. 





| Sindicalismo 


Qué quiere 


Siendo el sindicalismo la organiza- 
ción de la clase obrera en lucha para 
imponer su predominio y anular las 
desigualdades “sociales, no puede ser 
un movimiento que se encierra en los 
estrechos marcos de una idea, como 
pretenden alguns novatos organiza- 
dores. 

Pretender que una federación o 
una entidad cualquiera del proletaria- 
do se manifieste por tal o cual doctri- 
na es llevar al descrédito a la misma 
organización obrera, y reducir, estre- 
char los horizontes y la acción de la 
clase obrera. 

Sostener que el proletariado orga- 
nizado, que lucha por su acción direc- 
ta y revolucionaria, para destruír la 
explotación del «hombre por el hom- 
bre, no va hacía un fin definido y ter- 
minante, porque no se embandera en 
alguna de las abstracciones que flo- 
tan, como todo lo liviano, en los am- 

« bientes obreros, es negarle capacidad 
para emanciparse por su esfuerzo pro- 
pio. 

Es reconocer la necesidad de los «fa- 
bricantes de ideas», sin los cuales no 
habría emancipación posible, y creer 
a la clase obrera un niño que precisa 
de los consejos del buen camino que 
les señalan sus tutores. 

Organizar a los trabajadores en so- 
ciedades de oficios, sin más fin que 
un simple mejoramiento económico, 
y luego relegar la obra transformado- 
ra y capital a los grupos de afinidades 
ideológicas o a los «partidos políticos 
obreros», es hacer la antitesis de la 
obra que elabora el sindicalismo. Por 
que se niega el valor real que posee 
la fuerza productora para emancipar- 
se, y en cambio supone una mayor ca- 
pacidad revolucionaria a las agrupa- 
ciones compuestas por eiementos de 
diferentes clases sociales para conse- 
guir una emancipación que no les per- 
tenece, por no ser producto de su es- 
fuerzo. 

Además, con esas prácticas, los tra- 
bajadores se acostumbran a creerse in- 
feriores a los «amigos» del grupo o del 
partido, y este prejuicio redunda en 
contra de su independencia y autono- 
mía individual, en el desenvolvimiento 
de sus funciones de organizado mili- 
tante. , 

Hoy ya entre los productores hay 
suficiente capacidad e inteligencia pa- 
ra luchar y gobernarse sin los dicta- 
dos de jefe ninguno que las sectas y 
"los partidos imponen. 

El movimiento obrero se autonomi- 
za Cada día más de todos los padres 
espirituales que en el pasado ahonda- 

« ran su división y su discordia, que vi- 
vimos todavía en el presente, y no será 
una sorpresa que pronto veamos de- 
saparecer para siempre los restos de 
idolatría hacia los hombres y las cosas 
que no son sino efectos de sentimien- 
tos religiosos que heredados de tan- 
tos años de dominación superticiosa 
se manifiestan todavía al través de los 
tiempos... 

El sindicalismo afirma y prueba que 
st basta a sí mismo para realizar a 
revolución social, como para impedir 
toda nueva tentativa de explotación 
que pretenda resurgir. Es un movi- 
miento completamente materialista. 
Solamente los que no lo entienden o 
los que temen perder su influencia so- 
bre la «turba multa» que los halaga, 
pueden impugnarlo y combatirlo. 


M. Pianesi. 


A A YASS 


Ovejas descarriadas y lacayos serviles 
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En los primeros días de la pasada semana, 
todos los diarios se ocupaban con abundan- 
cia de detalles, de un suceso que tenía 
por teatro la vecina ciudad de Montevideo y 
por protagonistas principales a personas de 
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la alta sociedad uruguaya, Como al princi. 
pio, tal vez no se conociera la infuencia y el 
prestigio que tuvieran dichas personas en los 
círculos políticos y sociales, los detalles del 
hecho circularon por todos los diarios, con la 
mayor desnudéz, tal como habían acontecido; 
esto es: Que una señorita, empedernida ju. 
gadora y arrastrada por la corriente de las 
ganancias y las pérdidas en los Hipódromos 
_montevideanos, había huído de la capital uru- 
guaya después de haber defraudado a varias 
personas por la cantidad de cerca dos millo- 
nes de pesos oro, 

El hecho no tiene mayor importancia en 
por sí. Mujeres jugadoras hay en todos los 
Hipódromos de todos los países e igualmente 
todas juegan hasta perder el último centavo 
o hasta ganar sumas fabulosas, que al si- 
guiente día perderán. 

Es su moralidad y si no hacen otra cosa 
mejor es porque les sobra tiempo y no saben 
en qué emplearlo; pero de aquí a que se 
conviertan en estafadoras vulgares y des. 
pués huyan para no caer en manos de la po- 
licía, hay mucha diferencia. Por eso la noti- 
cia de la huída y de los detalles del hecho 
hizo ruído en todas partes. Que la señorita 
Avegno ha falsificado firmas y ha trampeado 
de lo lindo, no cabe la menor duda, pues ella 
misma lo confiesa, en varias cartas enviadas 
a distintas personas que fueron sus víctimas, 
y en las que manifiesta estar dispuesta a 
quitarse la vida. 

La policía uruguaya y la del puerto de es- 
ta capital siguen la pista a la delincuente, 
que se ha refugiado en Buenos Aires y pare- 
ce que espera que ella desapareciera de don- 
de se halla refugiada para llegar e indagar su 
paradejo.s 

Llega un momento en que ella se cree per- 
dida y que nadie la socorre, y entonces en 
medio de un campo pone fin a su existen- 
cia antes que caer en manos de la justicia. 

¿Y qué sucede entonces ? 

Cosa inaudita; la que un día antes fuera 
una defraudadora, una dilapidadora de su 
fortuna y de las ajenas, se convierte, como 
por obra de magia, en una mártir inocenté, 
en una víctima del destino y de] error o ava- 
rícia de sus acreedores y poco le faltó para 
que le cantaran himnos y hosannas a su fe- 
nio, a su valor, a su hermosa vida aventure- 
ra, a su belleza incomparable y mii paparru- 
chas de los diarios. 

Y se habla de rehabilitar su nombre y de 
honrar su memoria, para lo que ya varios 
centros y sociedades se han reunido pura 
cambiar ideas, de donde tal vez surja la 
voz que pida un monumento para inmortali- 
zar su nombre... Y el vicio y la corrupción 
«quedarán idealizados por este hecho y llegará 
a ser virtud imponderable, a cuyo acceso se 
disputarán las primicias las demás damas 
de la alta sociedad. 

¿Es qué la opinión pública ha reaccionado, 
y no ha visto en la Avegno más que una víc- 
tima de los vicios de la aristocracia? ¡» 
Es que el orígen de la defraudadora, sus pá- 
rientes, sus amigos eran todos gentes de j> 
fluencia y figuración en los altos circulos 
uruguayos y entonces era necesario hallar 
atenuantes y la inocencia a toda costa de la 
acusada y ¡para esa comedia se prestaron 
todos los diarios, los eternos mercenarios, 
los eternos traficantes y tal vez logren su 
intento. Pero en la mente del pueblo quedará 
imborrable el recuerdo de una oveja desca- 
rriada del redil y de la actitud lacayesca « 
los mercenarios de la prensa. 


Martha Aridna Jones. 





EL CARNERO 


El carnero, en el sentido del vocabulario 
obrero, es el individuo que carece de concien- 
cia de su situación de clase, es el pusiláni- 
me en grado superlativo. 

Su espíritu casi no da manifestación de 
existencia, dentro del armazón que lo encu- 
bre; se asemeja más bien a u. irracional 
exento de la facultad primordial del hombre, 
la inteligencia. 

Por eso generalmente son los peores obre- 
rog para la producción. Los trabajos que pa- 
san por sus manos son ejecutados torpemen- 
te, sin ninguna chispa de habilidad, Esta es 
la causa por la que los patronos sólo en casos 
de imprescindible necesidad, cuando los obre- 
ros conscientes se niegan a la producción por 
motivos de luchas, los admiten en sus casas, 
pero terminada la huelga los despide por inú- 
tiles para el trabajo. 

Si a un esquirol o carnero (hay que adver- 
tir que estos tipos, gozan de diferentes cali- 
ficativos, según en los países que actúan), 
se le interrogase, si desea mejorar su situa- 
ción, tomando parte en un petitorio al capi- 
talista que lo explota, contestaría en el acto, 
que él está conforme como se encuentra, y 


* que el patrón también tiene sus compromi- 


sos que lo afligen... y en resumidas cuen- 
tas él cree lógica la existencia de unos que 
disfrutan de la vida y otros que vivan vege- 
tando en la rniseria, 

Para él la vida se reduce a trabajar, sin 
preocuparse para nada de su situación mise- 
rable, 

¡Pobres desgraciados; cuánto mejor sería 
que no hubiesen nacido! 

Para el proletariado consciente que luch: 
estos seres constituven una rémora, y un 
peligro constante. 

En balde son los convencimientos que trata 
de hacer llegar hasta él, por medio de la pa- 
labra, los escritos, etc., y que gustoso sacri- 
fica de su peculio en aras de su ilustración y 
conciencia: siempre la misma obstinación y 
obtusidad, salvo raros y honrosos casos; él 
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es aliado del patrón, del poderoso, que des- 
pués de robarle el sudor le arroja una miga- 
ja para atenuar su apetito. 
* Lis mejor persuación para estos miserables 
es la reprensión violenta, el temor, pues, son 
muy susceptibles al miedo, porque ellos saben 
que su actitud contraria a los demás com. 
pañeros de trabajo, los 'coloca en la categoría 
de «judas», y además que su misma psicolo- 
gía los predispone en condiciones inferiores 
para un ataque. 
La dignidad y la vergiienza son cosas des- 
conocidas para ellos, lo mismo que las afec- 
ciones morales al prójimo. 
No experimentan más cariño que el del'cen- 
tayo mal habido. 
Generalmente el carnero, además de ser un 
mal proletario en todo sentido, es un mal 
padre, Carece hasta de log sentimientos de 
afecto para con sus hijos. / 
El sólo siente calor, frío o hambre. Repre- 
senta la personificación del egoismo. Nada 
lo conmueve tfnto como el ahorro de unos 
cuantos pesos o una sonrisa del patrón. 
Toda esta es la sublimidad de su alma de 
perro, regenerarlo haciéndolo digno de me- 
jor suerte, si no es imposible, es bastante 
problemático. Lo más fácil es anularlo mo- 
ral o materialmente, y para esto, es menes- 
ter que los obreros conscientes se convenzan 
de que deben organizarse, y así con el boy- 
cott, con multas u otros medios «convencer- 
los» de lo que deben ger. 
UN FERROVIARIO. 











—Rectificando una. rectificación 





M disparate dicho por Andreus, poniendo 

a Galileo como inspirador de Colón en su 
empresa descubridora, no le quedaba medio 
alguno para escurrirse, y como tuvo el ci- 
nismo de declararse intelectual, le falta la 
sinceridad de declarar que estaba tan bien 
informado de historia que se creía que el 
primero era anterior a Colon... 
Sale del paso con un embuste de que fué 
un error de imprenta, descargando sobre los 
*ipógrafos una culpa que no les corresponde. 
Cualquier tipógrafo y cualquier barrendero y 
todo bicho viviente sabe que Colón murió 
un buen rato antes de haber nacido Galileo, 
y mal podía pues cometer semejante «nacro- 
nismo. 
En vez de culpar a los tipógrafos, debía 
agradecerle todos los disparates que le co- 
rrijen a él y a su tradutor. En cambio les 
carga con el mochuelo... Así paga el diablo 
a quien bien le sirve... 
No hay tal error de imprenta. Es que el 
señor Andreus habla de todo y no entiende 
de nada. Su rectificación es debida a nues- 
tras informaciones. Como los sindicalistas 
noz hemos reído de lo lindo cuando se leyó esa 
información histórica del colaborador de la 
P..., no faltó uno de los nuestros que fué a 
decirle que estaba tan errado como cuaiquie- 
ra de los asnos que en la redacción de su 
periódico deja pasar semejante noticia. El, 
después de porfiar, en compañía de otros, 
sosteniendo su dato, tuvo que quedarse con 
la boca abierta, cuando uno de los suyos qui- 
so hacerlo salir airoso y fué a buscar “un 
diccionario (cuya compra le hemos recomen- 
dado hace dog meses), debiendo comprobar 
su ignorancia y la exactitud de los datos 'e 
quienes no se declaran intelectuales, pero le 
están sirviendo de profesores de historia... 
Cuando se dió cuenta del planchazo, dijo en 
el italiano: «¡Subito l» (léase como esdrúju- 
la) y mandó la rectificación... Pero ni en la 
rectificación podía dejar de decir disparates. 
Hay individuos que son asi; hasta cuando 
se desdicen de un disparate vuelven a decir 
disparates. Dice que Aristóteles «adivinó» la 
movilidad de la tierra... (no sabíamos que 
Aristóteles fuera adivino) queriendo darle la 
paternidad de este pensamiento, lo que es tm > 
falso como todo lo que viene afirmando des-. A 
de hace varios meses, y posiblemente, coma 
todo lo que ha dicho en toda su vida. 
El que primero habló en Grecia de la es- 
fericidad de la tierra y sostuvo que ésta no 
era el eje del universo, fué Pitágoras que 
murió en el año 470 antes de la era cristiana, 
es decir 86 años antes que Aristóteles. Este 
lo que hizo fué hablar de que los pitagóricos 
sostenían estas teorías, pero no fué el genial 
sostenedor de lo que se estaba propagando 
desde un siglo antes de que él aprendiese 
a limpiarse las narices. El mismo Copérnico 
se inspiró en un pasaje de Cicerón, el cual 
habla de Hicetes, discípulo de Pitágoras. 
Por lo demás, metido a rectificar debía ha- 
ber rectificado las mil y una barbaridades 
que ha dicho desde el desgraciado momento * 
que se puso a intelectual... Es verdad que 
eso sería algo que requeriría toda la P... 
entera y eso será posible cuando sea diario... 
si es que no se lo ocuparán otros para hacer- 
se la apología... 
A, Vernot. 





E Contrastes 


Al leer en un diario de la cudad de Cór- 
doba, la extensa crónica del gran haile céle 
brado en el Club Social, con motivo de la 
trasmisión del mando en esta provincia, me 
he sentido impulsado a hacer un pequeño 
comentario de este acto, que como otros 
muchos, pone de manifiesto los dolorosos 
contrastes de la vida. 

Para que los lectores puedan formarse una 
idea de la impenente ostentación de lujo en 
esta fiesta, traduzco aquí algunos párrafos 
de la mencionada crónica, 
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«Cerca de las 11 de la noche empezaron 
«a llegar gran cantidad de carruajes y auto- 
»móviles conduciendo a la enorme concurren- 
cia que horas más tarde llenaba totalmente 
Jos elegantes salones del Chub, que esplen- 
«Han de huces y de adornos... 

«El hall de entrada del espacioso salón, 
ton mueblaje estilo Luis XIV, espejos bi- 
selados, hermosas arañas y alfombras C0- 
«lor salmón. vivon, ete., etc., sigue la descrip- 
«ción de multitud de adornos que sería largo 
“enumerar, pero que no escapará a la ima- 
“¡inación de los lectores, que conocen estos 
sitios aristocráticos donde se derrocha el di. 


“nero a manos llenas, pues para eso el pue- 


“blo paga. 
Termina Ja crónica con una nómina de las 


señoras y señoritas asistentes a la fiesta y 
“un amplio detalle de los ricos y costosísi. 
mos trajes y adornos que llevaba cada una, 
entre los cuales los diamantes, perlas y bri- 
antes con sus relucientes fulgores, desalia- 
bun a la esplendente luz de la iluminación 
eléctrica, 

hora bien; con una dolorosa impresión 
en el espíritu abandonemos este sitio donde 
imperan el lujo, la opulencia y la vanidad, 
w llevemos nuestra observación hacia otros 
sitios dignos de mejor atención, y donde 
libres ya de esa influencia sugestiva que por 
un momento ofusca nuestra mente al con- 
templar las grandezas del mundo, desper- 
'«taremos a la triste realidad. 

Primero encontraremos por esas calles a 
muchos infelices proletarios que ayer fueron 
activos trabajadores, y que hoy imposibili- 
tados para el trabajo, expuestos a las in- 
«<lemencias del tiempo y con sus cuerpos mal 








cubiertos por inmundos harapos, van de 
puerta en puerta implorando un mendrugo 
de pan para subvenir una de las necesida- 
des más imperiosas de la existencia : el ham. 
bre, 
Después trasladémonos a los arrabales de 
la ciudad, donde en estrechas y antihigiéni- 
cas casuchas, habitan los dijos del pueblo, los 
desheredados, los parias de la sociedad. Allí 
contemplaremos más de un cuadro de mi- 
seria que desgarran el alma al ver cómo 
allí, entre las estrecheces de su precaria si- 
tuación, viven aquellos hombres, quizá los 
mismos que ayer concurrieron con su voto 
a los comicios para elevar al poder a aque- 
llos que en opfíparos banquetes y hujosas fies- 
tas, celebran su ascensión y sus triunfos; 
ignorando que para ellos este triunfo sólo 
significa la ascensión de un nuevo déspota 
que ha de hostilizarlos en lo sucesivo, 

Son los mismos que en el rudo trabajo 
diario aniquilan sus fuerzas y sus energías, 
para costear con el sudor de sus frentes todo 
ese inmenso lujo que se ostenta en esas fies- 
tas, mientras que ellos siempre viven rodea- 
dos de miseria. 

He aquí los contrastes de la vida: mien- 
tras unos nadan en la plácida opulencia, 
otros gimen en la indigencia más abyecta. 

Estos son los cuadros que a ¡menudo nos 
ofrece la actual sociedad y que deben ins- 
pirar y servir de estímulo a los que luchan 
con la noble aspiración de ver un día surgir 
en el horizonte de los pueblos, una aureola 
de libertad, igualdad, justicia y equidad. 


Ramón G. Videla. 


Avellaneda, Mayo 26 de 1913. 








Contra un equívoco 





A propósito del pacto de solidaridad 





CONI1INUACIÓN 


El charlatanismo, la hueca fraseo- 
logía demagógica, cuando no legule- 
yesca, sigue desbordándose maravillo- 
samente en el insulso e inútil pacto 
federativo. Después de los dos con- 
siderandos transcriptos, cuya carac- 
terística fundamenta! es la negación 
más absoluta de toda declaración re- 
volucionaria, y cuya uniformidad es 
la incoherencia propia que surge de 
“los cerebros enfermos que han ima- 
gyinado semejante literatura, el lector 
perspicaz notará cuánta vaciedad le 
sigue. «Que todo hombre requiere — 
sigue el catecismo de los anárquicos 
federacionistas, — para su sustento 
cierto número de artículos indispen: 
“sables y por consiguiente necesita de- 
«dicar una cantidad determinada de 
tiempo a esta producción, como lo 
proclama (sic) la justicia más elemen- 
tal». Sólo «cierto número de artícu- 
los» son suficientes para el sustento 
del hombre, conforme dice el santo 
«vangelio anárquico. ¡Y para con- 
seguir la producción de esos artícu- 
los, de acuerdo con la proclama de la 
«justicia más elemental», necesita de- 
dicar una cantidad determinada de 
tiempo! De manera que no es la ne- 
cesidad de sustentarse que impele al 
hombre a dedicar una cantidad de 
tiempo a producir, «cierto número de 
artículos indispensables», sino la «jus- 
ticia más elemental». 

Para satisfacer esas necesidad (re- 
ducida a la adquisición de varios ar- 
tículos solamente, de acuerdo con el 
«amplio pacto de solidaridad») en la 
sociedad burguesa no sólo está san- 
cionada (de manera que nada nuevo 
dice el evangelio) sino que la justicia 
que proclama en sus declaraciones pa- 
ra dedicar un tiempo a la producción 
de esos artículos, es una imposición, es 
obligada, debiendo los hombres tra- 
bajar la cantidad determinada de 
tiempo que le exige el burgués, cuan- 
do la desorganización obrera existe, 
pues cuando los trabajadores se or- 
ganizan y luchan, el tiempo de tra- 
bajo es determinado por su voluntad. 

El capitalismo hoy da a los traba- 
jadores, de acuerdo con el valor que 
ha fijado a una jornada de trabajo, la 
cantidad para adquirir «cierta canti- 
dad de artículos de sustento para el 
hombre», que el pacto proclama pa- 
ra las calendas griegas en nombre de 
la «justicia»... Y mientras da a los 
trabajadores el salario, ni aún en nom- 
bre de la justicia ni de sus necesida- 
des, el capital dedica la más mínima 
cantidad de tiempo para producir 
cierta cantidad de «artículos indispen- 
sables» para el sustento=del hombre. 

Si el evangelio anarquista argen- 
tino hubiera sido escrito por indivi- 
duos menos ignorantes y  apro- 
bado ayer, y sostenido hoy por 
gente menos imbécil, habrían com- 
prendido que ese párrafo es también 
completamente inútil; y en el caso 
«que hubieran querido hacerlo constar 
bien podía haber expresado la rea- 
lidad presente del productor y con- 
sumidor. : Que mientras el productor 


, 


está obligado a producir, el capitalista 
le retribuye lo suficiente para que ob: 
tenga «cierto número de artículos in- 
dispensables» (¡jamás para .todos 
ellos!) mientras el que sólo usufruc- 
túa la fuerza de trabajo, obtiene, sin 
ningún esfuerzo, todos los artículos 
necesarios, de lujo y supérfluos, a 
la vez que su posición de  pri- 
vilegiado se agiganta. Pero no, el 
santo evangelio anárquico, no conci- 
be, por lo que se ve, que la sociedad 
burguesa impone al productor una 
cantidad de tiempo para la produc: 
ción, cuyo beneficio ha de ir en ma- 
nos de la clase rica, mientras ésta, 
para que los trabajadores no se mue- 
ran de hambre, le da lo suficiente para 
que adquieran «cierto número de ar- 
tículos indispensables» a su sustento. 
No concibe que es contra ese siste- 
ma, derivado del modo de apropia- 
ción de la riqueza, que hay que ir. Y 
no lo concibe, porque si así no fuera 
¿cómo puede pretender, siendo una 
declaración de una organización que 
se dice tiende a transformar la so- 
ciedad burguesa, proclame en nom: 
bre de la justicia lo que ya es una 
imposición burguesa? ¿Cambiará de 
manera de ser, la realidad, cambiando 
de nombre?... Porque burguesa, sim- 
plemente conservadora, es la preten- 
sión del pacto de solidaridad cuando 
proclama en nombre de la justicia 
más elemental que el hombre «necesi- 
ta una cantidad, determinada» para 
producir cierto número de artículos 
indispensables para su sustento. El 
hombre (productor agregamos noso- 
tros) hoy no necesita la cantidad que 
reclama el santo evangelio, sino que 
la tiene impuesta y lucha por liber- 
tarse de esa imposición, como tam- 
bién no pretende para su sustento, 
cierto número de artículos indispen: 
sables que lo que le permite adquiri: 
la burguesía, sino todos los artículos 
que le son indispensables. “Esto es 
lo que los sindicalistas reclmaan como 
restitución inmediata después de la re- 
volución obrera, a los hombres pro- 
ductores. Y eso es O que no han sa- 
bido comprender los fanáticos anar- 
quistas argentinos, fieles religiosos 
adoradores ultraeclesiásticos del cate- 
sismo de la sana Federación... 





«Que esta saciedad — continúa — 
lleva en su seno el gérmen de su des- 
trucción en el desequilibrio perenne 
entre las necesidades creadas por el 
progreso mismo y los medios de sa- 
tisfacerlas, desequilibrio que produce 
las continuas rebeliones que en forma 
de huelga presenciamos». 


La condición de la existencia del 
capital — dice Marx — es el trabajo 
asalariado, y éste está basado en la 
competencia de los asalariados entre 
sí. Pero el progreso de la industria, 
cuyo agente involuntario es la bur- 
guesfa, hace que el aislamiento del 
proletariado, producto de la compe- 
tencia, esté reemplazado por la unión 
revoiucionaria, producto de la asocia- 


ción. 


LA ACCION OBRERA 


De esta realidad social, las huelgas 
se producen y la actúan los trabaja- 
dores. Esas son los rebeliones, cada 
vez más conscientes, que el proleta- 
riado realiza por la unión revolucio- 
naria de sus elementos. El progreso 
no crea ni explica nada. El es creado 
y necesita ser explicado, como ya ha 
tenido ocasión de decirlo en las co- 
lumnas de nuestro periódico un ilus- 
trado camarada nuestro, 

El progreso de la industria, cuyo 
agente involuntario — dice Marx — 
es la burguesía, es a su vez impulsa- 
do por el proletariado que lucha y 
reclama condiciones nuevas que no 
puede conceder la forma primitiva de 


la producción. El progreso  indus- 
trial es pues una necesidad, es im- 
pulsado. El proletariado es pues, 


el agente de destrucción que la so- 
ciedad burguesa lleva en su seno. Es 
el sepulturero que la burguesía en-- 
gendra por sí misma en la parte de 
intervención que tiene en el desarro- 
llo industrial, que hace que el aisla- 
miento de los proletarios sea reempla- 
zado por la organización sindical, ger- 
men a su vez de un nuevo mundo so- 
cial. 

El pacto de solidaridad que no ex- 
plica el agente de destrucción y se 
pierde en su declamación, por las ra- 
mas, semejante al informe «in voce» 
de un leguleyo, cierra la oración di- 
ciendo que «presenciamos» (1...) las 
rebeliones que en forma de huelga pro- 
duce el desequilibrio... ¡Es la  de- 
claración de una organización que ha 
de actuar, vivir la vida de 'las rebélio- 
nes contínuas, la que declara que pre- 
sencia, vale decir, la expectadora, del 
propio movimiento que deberá actuar ! 

Bien podría ir el pacto a formar 
bulto en el archivo de los tribunales, 
en donde tanto la vaciedad en el fon- 
do como la forma, tienen semejanza 
los escritos de un leguleyo con la fa- 
mosa declaración de principios. Cree- 
mos que el autor ha errado e! camino 
y ha confundido la cabeza de los fede- 
racionistas por el archivo de un tribu- 
nal: guardadora de la vaciedad legu- 
leya de una declaración de principios 
como la de la santa Federación, o de 
un escrito de un abogado, que como 
se sabe, es siempre un amontonamien- 
to de frases o un desbordamiento sin 
límite, sin hilación y sin sentido, de 
las mismas... 

En el próximo número continuare- 
mos. 





Sacalm atoral 
y soriaismo Obrero 


liemos seguido con atención los discu ¿Os 
del Diputado Justo en la sesión de fecha 1: 
—-- y separando todo lo que se refiere al ca- 
pitalismo, en si y tomando lo que trata de 
éste en relación con el movimiento obrero, 
podemos afirmar que la concepción social 
del Diputado Justo 4 mejor dicho, la solu- 
ción de la cuestión social, según él depende 
principalmente de los factores siguientes: 
El Estado y el capitalista . 

Estos dos factores coordinados deberán 
ir cuidando y mejorando la clase asalariada 
hasta conducirla á su completa emancipa- 
ción. 


Hubieramos «deseado que el Diputado 
Justo se extendiera más,  desenvolviendo 
más ampliamente, el rol social, transfor- 


mador de los factores, Estado, capitalismo 
y fuerza obrera, fijando á cada ¡uno de ellos, 
en el devenir de la humanidad. Asi hubiera- 
mos tenido su concepción social, mas clara, 
más definida... 

Pero creemos reflejar fielmente, su pen- 
samiento diciendo que la emancipación obre- 
ra, es obra del Estado y del capitalista. Por 
eso se dirije a éstos, y mas exactamente, 
exije de estos dos factores que al proceder, 
no consulten solamente sus intereses, sino 
que deben cuidar tambien de las condiciones 
de vida en que pueden quedas los trabaja- 
dores, despues de los actos que aquellos rea- 
licen... El no consultar los intereses y los 
derechos de los capitalistas, cuando éstos 
solo se ¡preocupen de los capitales. 


"Y esto parece afirmar, cuando declara: 
propiciamos el progreso técnico. Hacemos 
defender de este, todo el progreso historico : 
pero ese mismo progreso tecnico lo quere- 
mos consciente. Y si ha de ser doblemen: - 
conciente porque el capitalista que juega 
lo que es suyo (nosotros subrayamos) tiene 
el derecho de equivocarse y lo hará a sus 
riesgos y peligros; pero el Estado cuando 
se equivoca, pone en peligro los dineros de 
la masa del pueblo, lo que doblemente lo 
obliga a aplicarlo con inteligencia, 

Creemos interpretar bien su pensamien- 
to al afirmar que eso, es, hacer socialismo 
de Estado, patronal... Es contra esa concep- 
ción que se levanta el Sindicalismo  par- 


declarar con toda conciencia y altivéz, que. 


el Capitalismo se ocupe de gus problemas, 
de sus ganancias; que el Estado lo ampa- 
re y defienda en sus propositos de clase, y 
que el movimiento obrero Sindicalista, ve- 
lará por sus intereses y por sus derechos. 
No acepta, no puede aceptar que el Patro- 
nato y el Estado interesándose impedir su 


emancipación, sean los indicados para rea- 
lizar esta. 

Noten .los lectores, que esa concepción 
social del Diputado Justo, es la negación 
de la lucha de clases, base fundamental al 


movimiento Sindical. Esa es, la colaboración . 


de clase, eso implica el sometimiento per- 
petu de la clase asalariada a ¡os privilegios 
de log capitalistas... ¡ 

La opinión del Dr. Justo es reaccionaria, 
pues ¡pretende detener la marcha del ca- 
pitalismo, cuando este en su desenvolvi- 
miento, no consulte los intereses y los de- 
rechos de log trabajadores. Lo mismo pre- 
tende*que haga el Estado, que es la expre- 
sión legal de la institución patronal. 

La concepción Sindical, es muy distinta, 
y por eso es muy revolucionaria. Está basa- 
da en la forma de la producción, reconoce 
y declara que el capitalismo debe desenvol- 
verse libremente, con toda amplitud y si- 
guiendo su ley histórica de creador de mer- 
cancias, en lo que provoca y crea nuevas 
fuerzas productivas, — Esta es su misión 
economica. 

Y ante el capitalismo, en su funciona- 
miento lógico, se levanta la clase asalariada 
a luchar «elld» y «solo ella», por sus intere- 
ses colectivos, por sus derechos, por sus as- 
piraciones. — No acepta que la clase capi- 
talista, ni su espresión legal, el Estado se 
inmiscuya en sus problemas y trata de resol- 
verlos. l» 

. Nos permitimos llamar la atención del Di- 
putado Justo, sobre los resultados que pro- 
duciria su concepción en la marcha de las 
dos fuerzas socialeg — la capitalista y la 
proletaria — al pretender exijir que el avance 
de la primera ten 'rá siempre que hacerse, 
consultando la segunda. Eso significa, 
desfigurar la realidad social, desconocer los 
orígenes, y logs fines históricos que llevan en 
si, estas dos fuerzas antiteticas — la capi- 
talista y la asalariada — y desenvuelta en 
el Parlamento, donde no se aceptan, ni 
pueden aceptarse las bases, sin condenarse 
éi mismo a la esterilidad ante el Parlamen- 
to, sólo hay, «un» pueblo «un» progreso téc- 
nico que debe «amparar y servir a todos. — 
No hay fuerzas sociales antagónicas, que 
surgen en conflictos y aportan cada una de 
ellas problemas específicos y de soluciones ge- 
nuinamente propias. 

La concepción del diputado justo, es bur- 
guesa, no es proletaria. Por eso descunoce 
en esta la capacidad y la fuerza, para defen- 
derse de los males que le ocasiona el capita- 
lismo y llegar a tomar, en su momento his- 
tórico la dirección de la producción, cuando 
el capitalismo, habiendo realizado su ciclo 
histórico, sea incapáz para seguir sostenien- 
do su supremacia social. 

En el párrafo que hemos citado anterior- 
mente, se leen estas palabras: «Hacemos 
depender de este (progreso técnico) todo otro 
progreso histórico». 

En un artículo publica*o en el último nú- 
mero de LA ACCION OBRERA Unamu- 
no, incurre también en el mismo error. 


El progreso histórico, la emancipación de 
los trabajadores... no dependen únicamente 
del progreso de la técnica... Esta, sólo crea 
un medio propicio, al desenvolvimiento de la 
acción de los trabajadores, y es esta acción 
inteligente, colectiva que trae el progreso his- 
tórico y el devenir proletario. 

El progreso técnico, da solo la materia, di- 
remos. A la clase obrera, corresponde impri- 
mirle su forma... crear su nuevo medio que 
le permitirá realizar, más bienestar, más 
igualdad, más libertad... 

Muchos autores confunden «determinismo» 
con «fatalismo» por una especie de ilusión 
psicológica. Lo primero obliga a la persona 
a desenvolver una acción inteligente que le 
permite capacitarse, progresar, mientras que 
el fatalismo la sujeta a la inacción, a una 
vida estéril, fatalista. 

La concepción del diputado Justo como la 
de Unamuno, es fatalista al esperar del pro- 
greso técnico, todo progreso histórico. 

Note el lector, que el devenir, es movi- 
miento, es vida, es acción, pero que una vez 
que se ha realizado, toma el aspecto de cosa, 
pero no debe olvidarse que esta es el fruto 
de la acción creadora. 

Por eso el Sindicalismo trata de demostrar 
a los trabajadores, la verdadera realidad eco- 
nómica, a fin de que estos, observen y com- 
prendan que su acción inteligentemente 
aplicada ¡puede contar con el apoyo de fuer- 
zas económicas poderosas. Y así como el 
cristiano se siente fuerte, al creerse apoyado 
y sostenido por Dios, los obreros sindicalistas, 
se consideran a la larga, con el triunfo, al 
saber que ellos colaboran, con fuerzas socia- 
les económicas iinvéncibles. Sus derrotas; 
no lo desaminan, pues comprenden que si 
no ha triunfado, es por falta de capacidad y 
de mejor comprensión de la realidad y así 
sus fracasos se convierten en experiencias, en 
mayores aptitudes que los prepara mejor y 
les aumentan las probabilidades de triun- 
fo. 

Dejen el Dr. Justo y Unamuno, al capita- 
lismo que siga su ley histórica, de creador de 
mercancías y a la clase obrera, que se orga- 
nice, se capacite y solucione «ella» y «solo 
ella», los problemas que: la lucha social, le- 
vante en su camino. No pretendan cambiar 
ni confundir la misión histórica del capita- 
lismo con la del movimiento obrero, que 
son distintas y propias de cada una de ellas. 

Conocer el rol social que corresponde a 
cada una de ellas en el momento histórico 
presente, es comprender sus problemas, sa- 
berse orientar y capacitarse para resolverlos 
de acuerdo con el determinismo económico. 


UN SINDICALISTA. 


Las ariucions del Siniclano 


Lo que caracteriza y determina la fuerza 
del sindicalismo es que, ya sea bajo el pun- 
to de vista de la educación, ya sea de la 
acción para alcanzar mejoras reales y posi- 
tivas, su filosofía no es el producto abstracto 
de ningún cerebro ni de ninguna escuela, si- 
no que es impuesta por las condiciones de la 
sociedad actual, día por día más dura para 
los trabajadores., 

El desenvolvimiento de las máquinas, el 
inmenso progreso de las ciencias, determinan 
actualmente un aumento demasiado grande 
del poder de explotación de los capitalistas. 
Y es ese poder precisamente quien, trayen- 
do la concentración industrial, reunió en for- 
midables aglomeraciones un número tan con- 
siderable de explotados, creando al mismo 
tiempo el trabajo en común, a fin de acres- 
centar la riqueza y el poder de la burguesía, 
un sentimiento de solidaridad entre los traba- 
jadores comprendiendo instintivamente que 
la coordinación de sus esfuerzos podía darle 
la victoria en la lucha, y que para vivir te- 
nían que batallar con sus opresores. 

La organización sindical, lejos de ser el 
producto del pensamiento de determinados 
individuos, surge, por el contrario, de los 
hechos y de las necesidades que los trabaja- 
dores experimentan, es una consecuencia na- 
tural del desenvolvimiento capitalista, El gin- 
dicalismo empieza por mejorar parcialmente 
la situación de los trabajadores. Pero a me- 
dida que arranca a los patrones mejoras po- 
sitivas, determina, también, por su naturale- 
za y como una consecuencia fatal de su 
acción una elevación del nivel moral de la 
masa explotada. 

Por lo tanto, la filosofía sindical presén- 
tase a los trabajadores bien definida: la lu- 
cha constante contra la sociedad capitalista, 
cuyas consecuencias más apreciables son el 
patronato y el asalariado. 

Na obstante, si es cierto que el Sindica- 
lismo es un producto natural de los hechos 
sociales, no es menos evidente agrupar «a 
los trabajadores para alcanzar simples re- 
formas parciales. El sindicalismo que no es 
una agrupación para llevar a cabo un res- 
tuingido ideal mejorista, sino una agrupación 
de clase, debe aspirar, también, ante todo, 
a la reforma total, completa de la sociedad. 

Así, pues, que cuando se pregunta donde 
terminan o en qué se limitan las atribucio- 
nes del sindicalismo, la única respuesta que 
pueda darse es la siguiente: «No existe nin- 
guna barrera que limite el campo de acción 
del sindicalismo, ni tampoco, quien tenga el 
poder de impedir su desenvolvimiento. 

Admitida la concepción que considera el 
sindicalismo como una organización de cla- 
se inseparable de la cuestión social ¿quién 
puede hablar de límites o decir dónde termi- 
na la neutralidad sindical? ¿Cuál será la 
fuerza capaz de decir a la inteligencia y a 
la razón humanas que coordinará sus es- 
fuerzos en la acción sindicalista: ¡ Alto! aquí 
están vuestros límites, y no teneis derechos 
a ensanchar más vuestro campo? 

Esa fuerza de retención no existe, no de- 
be existir. Un sindicalismo que se dejara im- 
poner semejante restricción desaparecería por 
falta de aire, de "uz y de libertad. Porque 
el sindicalismo no puede desenvolverse en 
toda su amplitud sino en condiciones de ac- 
tuar libre de todo obstáculo. Siempre « 
haya explotación, opresión bajo cualquier 
forma que fuera, de una clase sobre otra, «' 
sindicalismo debe levantar "su voz reivindi- 
cadora. 

Es esta evolución del sindicalismo que lo 
obligó a marchar por el camino que mar- 
cha en la actualidad, colocándose por la 
“propia fuerza de las cosas, sobre su verda- 
dero terreno que es el de clase; esta evolu- 
ción que impuso a los militantes el estudio 
de cuestiones como el antimilitarismo, anti- 
patriotismo, la huelga general, etc., sic de 
atraído sobre los sindicatos, por este hecho, 
la atención de los gobiernos de todo el mun- 
do;,esta evolución que por fin dió al sindi- 
caliSi..o toda su fuerza, jamás se detendrá, 
continuará siempre — no hay razón para 
que cese — sometiendo al estudio de la clase 
obrera problemas cada vez más complejo 
y profundos sobre su emancipación como 
clase. 

Unicamente así el proletariado podrá edu- 
carse y llegar a dar a todo movimiento, > 
toda reforma todo su valor social y revolu- 
cionario, y encarar seria y formalmente el 
verdadero objetivo del sindicalismo. 

No, no se trata. de limitar el campo de ac- 
ción del sindicalismo. Como la golondrina 
enamorada de aire y de luz muere si se la 
sujeta a la servidumbre, así el sindicalismo 
tiene también necesidad de gran cantidad de 
aire y de luz para desenvolverse. Y es só- 
lo en esta condición que la clase obrera or- 
ganizada podrá vivir y ser fuerte, tornándose 
consciente al conocer, por su ilustración, las 
finalidades del sindicalismo. 

O sindicalista. 
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Concepto sindicalista 
de la lucha de clases 


Si grandes y atrevidas fueron las 
empresas libertadoras emprendidas 
por los pueblos que se hallaban subyu- 
gados a la tiranía, no menos grande 
ni menos atrevida es la empresa de la 
clase trabajadora por su completa 
emancipación. 

La lucha es siempre la misma des- 













o 


de hace siglos. Siempre ha sido el fac- 
tor económico la causa determinante 
de todos los movimientos revoluciona- 
rios que nos han precedido, y que 
continuarán hasta que no desaparez- 


can las clases antagónicas, en que es- * 


tá dividida la sociedad. 

En nuestros días, dado el progreso 
y la perfección de la máquina que 
reemplaza con ventaja el esfuerzo ma- 
terial del obrero, la lucha está más 
bien definida, y aclarada. No da lugar 
a confusiones, como acaecía anterior- 
mente. 

Del artesano que producía indivi- 
dualmente, al proletario moderno, que 
realiza la producción, en común, hay 
una diferencia notable, que esclarece 
los intereses y las clases litigantes de 
la sociedad. 

Hoy casi no existen las probabilida- 
des de un fracaso por motivo de una 
desviación o un mal entendido en al 
objetivo de la lucha. 

La realidad está bien evidenciada, 
Por un lado los obreros productores 
de la riqueza social, artífices del mun- 
do, y por el otro, los capitalistas due- 
ños de los instrumentos de trabajo y 
elementos improductivos. 

No cabe objeción sobre este dilema 
que plantea la presente sociedad. 

Las interpretaciones distintas o equí- 
vocas que se puedan tomar de estas 
dos entidades fácilmente se verán des- 
menuzadas por la vida misma en la 
sociedad, que ilumina la inteligencia 
observadora de estos fenómenos. Por 
ésto han fracasado todas las teorías de 
los Owen, los Fourier y muchos otros 
utopistas, que basaron sus elucubra- 
ciones en vaguedades. 

Toda la cuestión social se resume en 
el hecho fundamental de la Lucha de 
clases. 

Los obreros, gladiadores modernos, 
así lo comprenden al menos: por eso 
se organizan en sus órganos específi- 
cos de combates cual es el sindicato, 
y declaran la guerra a la sociedad, re- 
presentada por el capitalista en la fá- 
brica, taller, etc., donde luchan direc- 


tamente para imponer su personalidad 


y su derecho, en menoscabo del dere- 
cho y propiedad del patrono. 

Con el contínuo guerrear los obre- 
ros por medio de su organización, se 
capacitan moral e intelectualmente, 
creando con su elevación siempre cre- 
ciente, una nueva moral, que adquie- 
re todos los caracteres de una domina- 
ción, o una vida superior libre de to- 
da explotación y de toda creencia en 
-«abstraccismos. 

El movimiento obrero, o sea el sin- 
dicalismo, es esencialmente un movi- 
miento iconoclasta, superior a toda 
doctrina atea y antire'igiosa. Esta par- 
ticularidad propia del sindicalismo, se 
manifiesta por el hecho puramente ma- 
terialista de su constitución y orígen. 

El no es el fruto de una feliz idea 
de un filósofo o un bien intencionado, 
como sucede generalmente con todas 
las doctrinas pretendidas revoluciona- 
rías. Su orígen, es sencillamente el 
efecto de una causa que se llama de- 
terminismo económico, y que no está 
ligada, ni es sugetable a ninguna idea, 
o factor moral. 

Pues, el hécho económico prima, y 
está sobre toda cuestión de orden abs- 
tracto e ideológico. Su única preocu- 
pación es la .vida terrenal, a la cual 
trata de elevar, porque es su misión, 
superiorizarla al grado más avanzado 
de perfección. 

Al encarar la cuestión como deja- 
mos apuntado, es lógico que dicho mo- 
vimiento haga abstracción de todo 
asunto extraño a su naturaleza mate- 
rialista, que constituye en cambio, pa- 
ra ciertas doctrinas, el «quid» de su 
existencia, y su centro de atracción. 

En resúmen: mientras que para el 
sindicalismo, destruyendo la propie- 
dad privada, se destruye a la vez los 
prejuicios de orden moral, para los 
doctrinarios, con la crítica, y el con- 
vencimiento en el orden moral, es co- 
mo se destruye el hecho material; por 
lo menos así se desprende de sus di- 
vulagodres, 

La superioridad de los métodos em- 
pleados por el sindicalismo, es bien 
manifiesta : los obreros si son explota- 
dos, lo son debido a su condición de 
asalariados y no por las creencias o 
ideas que profesen. 

Capacitándose en el terreno econó- 
mico, anulando la explotación capita- 
lista, anularán toda otra explotación, 
por consecuencia lógica. 


H. Bianchetti. 


Los personalismos 
dentro de la obra del proletariado 





Al tratar sobre este tópioo impulsado por 
por una necesidad que existe en los que lu- 
chamos por el bienestar completo de nuestra 
clase y que deseamos hacer conocer a los 
militantes sinceros, que tiene el movi * nto 
Cbrero las causas que empujan a sostener una 
campaña justiciera para unos é injusta para 
otros, lv cual crea un personalismo odioso, 
que viene a desmoralizar la misma organiza- 


ción y traer funestas consecuencias, para la 
redención del proleta “o, cuando éste no lle- 
va un noble fin, que es el de higienizar a la 
sociedad nueva, de los enfermos morales que 
nacen en gu seno, en perjuicio del mismo or- 
ganismo. Estos enfermos, cuya su enferme- 
dad consiste en el tartufismo, que por des- 
gracia es el mal del siglo, al que todos desean 
combatir, ipor ser una plaga de la humanidad 
doliente. La sinceridad, crea enemigos y de 
donde se crean los personalismos, porque la 
misma sinceridad que se tiene dentro la obra 
del proletario, hace que por momentos los 
tartufos se- confiesen en su error, Pero conti- 
núan en él porque así lo pensaban, y nunca 
hay que darse por vencido, hasta que los anu- 
lan. Decir que la: misión de un periódico es 
ilustrar al pueblo, es la misma verdad, de 
que un literato, nos describa algo, que cause 
una emoción estética, que con ella hace pen- 
sar e ilustrar al lector. Con la misión de ha- 
cernos entender, todos escriben, Pero nos re- 
sulta, que un Gorki, al transportar su vida de 
vagabundo en sus novelas, no hace más que 
pintarnos el ambiente donde él vivió, con sus 
vicios y desgradaciones, que hasta creemos 
imposible, y, la única emoción estética que 
nos produce su cuadro, es asco, repugnancias 
de esos ex hombres. ¿Acaso por esto Gorki, 
deja de ger un artista? Creo que no. Y tam- 
bién, cumple su misión de ilustrarnos, en su 
forma, describiendo hechos y vidas pasadas, 
en obras que superiores a esa t obras de «pro- 


puganda de nuestros ideales» que son en su ' 


mayoría bodrios del arte. 

Así es todo en el ideal. Por eso, equivale 
a ¡poner a la luz de Febo, las bajezas huma- 
nas, criticar lo malo a higienizar. 

Si decimos que el fraile dice y no cumple, 
igual el politicastro, igualmente con sus doc- 
trinas, que es una contradicción perenne, la 
moral con el hecho ; ¿por qué nos personali- 
zamos con ellos, sabiendo que todos no son 
iguales, que unos son más que otros? 

Es el hombre, es al actor que hay que cri- 
ticar, porque ha mistificado y falseado una 
cosa, un movimiento, un concepto. El perso- 
nalismo es inevitable en la crítica, y el que 
más el que menos hace personalismo, como 
que son las personas los agentes de todo acto. 
No es posible prescindir totalmente de la 
persona. El personalismo es inevitable, a 
pesar de que no haga el efecto repugnante 
de las obras de Gorki, con sus vagabundos y 
sus ex hombres. 

Esa es la obra del que no escriba para agra- 
dar, sino para algo más superior: para ser- 
vir a la causa obrera. ¿Tiene culpa Gorki de 
que sean repugnantes sus personajes? El 
estudió y expuso un ambiente y stus actores. 

Así nosotros, cn nuestra obra critica. Lo 
repugnante no es la critica sino los persona- 
jes que la motivan y los actos de esa gente 
que nos da argumento con el nombre no hace- 
mos el santo y con cualquier fe que tenga- 
mos, debemos darle una dirección imteligente 
a nuestro movimiento de clase que no puedan 
peligrar o confundirse nuestros intereses de 
trabajadores. 

Dejemos a un lado los intrusos y es preci- 
so desterrarlos, porque los hombres que de- 
sean cooperar a nuestra obra, desde afuera 
deben apoyarnos como mejor les parezca, 
pero no venga a darnos consejos, a ser pas- 
tores, a valorizar tradición por tradición y 
prejuicio por prejuicio, que eso no es más que 
tartufismo... 

Todos tienen «derecho a propagar, como ca- 
da loco con su tema, pero si los socialistas 
mistifican sus ideas en el parlamento, enga- 
ñan a sus electores en esa forma, hay otros 
que mistifican sus doctrinas, y tanto mal ha- 
c+ uno como otro. Entonces debemos criti. 
carlos ya que hablan en nombre de nuestra 
clase. 

No quiero concluir con el argumento de 
un señor cura, que decía «conozco, anarquis- 
tas, como socialistas, que son muy respeta- 
bles, pero sus ideas son erróneas», pero sí, 
todas las morales son imperfectas, aplicándo- 
las a la vida, y no creo mala aquella moral 
de la higiene porque responde a una necesi- 

R. Guerín. 
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Progresos del partido socialista uruguayo 


Hace apenas un año, cuando se que- 
ría aludir al partido socialista, se de- 
cía «el partido de los siete». Y según 
afirmaban algunos, que estaban bien 
enterados, no pasaban de ese número 
los afiliados. 

Tal afirmación quedaba aparente- 
mente destruída, puesto que su leader 
ocupaba una banca en el parlamento. 
Pero es el caso que su triunfo electo- 
ral, no lo debía a los votos socialistas 
sino a una hábil maniobra del partido 
colorado, frente a la abstención del 
partido blanco. 

En los momentos actuales la cues- 
tión cambia de aspecto. El partido so- 
cialista está adquiriendo robustez en 
virtud de la superstición democrática 
que ha creado en el pueblo el demó- 
crata coloso de esta tierra, secundado 
eficazmente por los elementos que no 
pierden ninguna oportunidad para 
jactarse de interpretar sabiamente Jos 
intereses del proletariado y de ser los 
únicos que entienden con una certeza 
exclusiva la lucha que se ha de librar 
para hacer efectiva la mutación total 
de la sociedad—alud> a los anarquis- 
tas, —y a causa de ser uno de los más 
fervorosos de los paladines de las-re- 
formas proyectadas por el estado para 
conjurar los peligros que amenazan al 
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país, es decir, al capitalismo en vías 
de su progreso industrial. 

El estado, levantando una bandera 
democrática y anticlerical, ha sabido 
interesar y atraer, hacer que secunden 
su obra, que sólo tienden a fortalecer 
el régimen capitalista, todas las cate- 
gorías sociales, todas las agrupacio- 
nes, sin excluír a 'as que tienen la 
pretensión de accionar en detrimento 
de la sociedad burguesa y contra toda 
forma de gobierno. 

Lo extraño, lo que merece nuestra 
crítica, es que todos los partidarios de 
los propósitos gubernamentales—entre 
los que se cuentan muchísimos anar- 
quistas-—dicen que aplauden y secun- 
dan las iniciativas del gobierno por- 
que son progresistas y porque bene- 
fician en primer término a la clase tra- 
bajadora. Y no paran aquí, sino que 
propalan que los trabajadores han de 
apoyarlas decididamente con la acción. 

El que tenga un poco de criterio 
no dejará de constatar que tales apre- 
ciaciones son falsas, absurdas. Porque 
una sociedad que está dividida en cla- 
ses con intereses diametralmente 
opuestos—a nadie se le ocurrirá afir- 
mar que en el Uruguay no ocurre tal 
cosa, —que disputan diariamente, una 
para conservar todos sus previligios 
y la otra para arrebatárselos, pueda 
esta última prestar sus energías, accio- 
nar para dar robustecimiento a aque- 
lla, que les usará para mantenerse con 
más facilidad en las posiciones que 
ocupa y que obrando así saldrá bene- 
ficiada. Es simplemente una barbari- 
dad suponer tal cosa, que sólo pode- 
mos explicarnos por la ingerencia que 
aún ejercen los preconceptos burgue- 
ses en la mentalidad de los que pres- 
tigian la obra gubernamental. 

Pero lo que pasa en realidad, es que 
apoyándolas se favorece doblemente 
al estado, al capitalismo, en  conse- 
cuencia, porque al concurrir la clase 
trabajadora con su esfuerzo al desarro- 
llo del sistema capitalista, consolida 
la tiranía y la explotación burguesa, 
puesto que hace más fuerte a la bur- 
guesía y se descuida la organización 
de clase y se delega para más adelante 
la creación del proletariado comba- 
tiente. Porque cuando aún en la men- 
talidad obrera se ensañen todos los 
prejuicios que con un propósito deli- 
berado difunden los que tienen nece- 
sidad de mantener sumisos a los pro- 
ductores, y cuando el combate, que 
éstos libran contra los explotadores es 
más bien intuitivos que consciente, se 
les dice en todos los tonos que tiene en 
el gobierno un amigo que hace lo in- 
decible para mejorar su suerte y que 
si lo apoyan verán colmados sus de- 
seos, es dar cimientos a la creencia de 
que el estado reune condiciones para 
transformar las relaciones económi- 
cas ; es fomentar la superstición de que 
el parlamento burgués — institución 
decorativa — tiene en sus.manos los 
destinos del país y puede—según sea 
reaccionarios o socialista— sancionar 
leyes en defensa de la burguesía o en 
favor de los trabajadores; es negar la 
lucha de clase; es sostener práctica- 
mente que la democracia es el gobier- 
no de todos : es, en fin, defender el sis- 
tema capitalista, haciendo en lugar de 
proletarios luchadores, ciudadanos 
pasivos, que cuanto más, en lugar de 
afilarse al partido conservador, se afi- 
liarán al radical o socialista. 

Y no es esta una deducción falsa, 
propia de una imaginación calentu- 
rienta. Es la propia realidad ya en 
evidencia con el avance del partido so- 
cialista y el debilitamiento de la F. O. 
a : 

Es así como los hechos nos presen- 
tan una verdad fehaciente en forma de 
paradoja. El elemento anarquista ha 
contribuído al florecimiento del parti- 
do socialista, ha aportado sus energías 
a la consolidación del régimen bur- 
gués y ha restado fuerza al movimien- 
to obrero; verdad que no destruye el 
hecho de que algunos se hayan ma- 


' nifestado en desacuerdo con los más. 


Antonio Marinelli, 








Correspondencias 


PUERTO SAUCE (Uruguay) 


Camaradas de LA ACCION OBRERA: 


Quiero hacer conocer por medio de nuestro 
periódico lo que son los gobiernos, por más 
democráticos que se proclamen. Tan demó- 
crata es el que aquí tenemos que ha sido ca- 
lificado por varios diarios conservadores y 
patriotas, como anarquista, y no sólo los 
conservadores y patriotas, sino que los mis 
mos anarquistas lo apoyan y sostienen como 
suyo. Realmente, sería una felicidad que 
marcháramos a una sociedad libre, de igual- 
dad y de amor; eso es lo que anhelamos los 
obreros conscientes; pero el estado a que 
nos conduce el gobierno democrático, ya lo 
tenemos y lo repudiamos, y sólo los parási- 
tos se benefician .con él. Aquí se nos veja 
y, explota como en cualquier parte, a pesar 
de la democracia y con ella y todo. El go- 
bierno de aquí es como el de Europa: a 
tal palo tal astilla, dice el adagio, y este 
gobierno no es más que la astilla de los del 
viejo continente. El adagio se cump 
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pie de la letra, como puede verse por los da- 
tos siguientes : 

En este paraje, denominado Puerto Sauce, 
hay un departamento militar, A mediados del 
mes ppdo., hicieron circular unos fo: 
antimilitaristas, editados en Buenos Aires. 
Aunque yg no ignoraba la existencia de esos 
folletos, pero no sabía que llegaran a manos 
de estos pobres de espíritu, como lo son 
todos los militares; y ¡menos aún conside- 
rando que éstos son enganchados. Al otro 
día de entrar los folletos en el departamento, 
dieron orden a la policía de que se 
vigilara por todas partes que fuera. Los pri- 
meros días no pude darme cuenta del espio- 
naie, pues, ignoraba lo que estaba sucedien- 
do, hasta ser advertido por un amigo. ¡LFi. 
gúsense mi indignación! Me pregunte 
soy un ladrón o un asesino sin saberlo, para 
merecer esta vigilancia; pero no es esc. 
no que soy un obrero consciente que defien- 
do mis derechos. 

Se decía que yo era un individuo que ve- 
nía a perjudicar la tranquilidad de este pue- 
blo; que era un anarquista, un alma ne- 
gra... Esto porque la cretina policía no deja 
que un trabajador ¡ppropague los principios 
de emancipación que han de regenerar del 
alcohol, y del juego y del yugo a los parias 
de esta tierra. Cumpliendo su misión villana 
fuése a la empresa donde trabajo, a hacer 
cowción para sitiarme en la miseria, pero 
no lo han logrado, llevándose una plancha 
estos esbirros del capital y del estado. 

Pero nada de eso valdrá para hacerme de- 
sistir de mi propaganda entre mismos com- 
pañeros; he de procurar siempre de ense- 
ñarles lo que yo sé. 

Lo que me llama la atención es que en 
ésta haya Obreros mansos, sin una chispa 
de rebeldía, siendo europeos y procediendo 
de poblaciones donde la acción revoluciona- 
ria se ha hecho sentir en las más solemnes 
oportunidades, y tengan la desverguenza de 
censurar mi actitud, porque no me doblego 
y digo lo que siento y lo que son. 

Así, camaradas, podréis apreciar qué cla- 
se de esbirros tenemos en este país «libre» 
y constitucional, donde nos rige un gobierno 
socialista y cuasi anarquista. 

Os saluda este bohemio errante, que lo es. 


Rafael T. López. 
Junio, 1913. 


PEYRANO 


En la Sección de la F. A. A. — Abuso de un 
burgués — La policía a ;us órdenes — 
Cómo 5e hace justicia. 

Es necesario que escriba con puntualidad 
para que los hechos sean bien publicados y 
explicativos a fin de que todos los buenos 
compañeros conozcan punto por punto lo 
que aquí pasa. 

El 8 del corriente hubo en esta localidad 
una asamblea de agricultores, con la presen- 
cia del delegado de la Federación A. A. se- 
ñor Bertolini. 

Esa asamblea debía de negrear de colonos 
para que todos juntos hubieran podido resol- 
ver algo a favor de sus existencias, pero por 
la buena obra de la comisión asistieron ape- 
nas unos treinta, y de los cuales más de 
la mitad dran comerciantes, propietarios y 
atorrantes. Por vergiienza se encerraron en 
el pequeño escritorio para resolver log asun- 
tos de la sociedad. Allí trataron, propusie- 
ron y nada hicieron, hasta que por último el 
no haber podido resolver la causa de mi ex- 
pulsión, el delegado Bertolini acordó de reu- 
nirse en nueva asamblea y de nombrar toda 
la comisión a votos, porque ha visto que en 
la sección de Peyrano casi todos son incom- 
petentes para ese cargo; sólo el que había 
de bueno, que era el amigo Cipoloni, renun- 
ció en esa asamblea por los incorrectos pro- 
cederes que ellos empleaban. 

—El nuevo burgués Miguel Ducevich se 
tomó la libertad de hacer pasar por mi casa 
unos carrog cargados de maiz sin antes pe- 
dirme permiso a mí para que le diera paso; 
seguro que ese burgués será gobernador... 

Expuse mi queja al comisario de policía 
para que fuera castigado su abuso, pero el 
comisario de ésta localidaú no se ha dignado 
de hacerlo. 

Otra vez yo no, necesitaré más policía pa- 
ra hacer mantener el respeto a mi casa; yo 
solo me haré respetar y haré de policía; una 
vez que ella no quiere intervenir, alguna me- 
dida debemos de tomar, porque si este abuso 
lo hubiera cometido yo contra el burgués Du- 
cevich, él con pocas palabras me mandaba 
a la tierra del Fuego. 

Atención compañeros, con la justicia de 
hoy en día! 

. Emilio Pollastri 





Notas y comentarios 


ESO SE LLAMA METER LA PATA... 





Según un artículo domiciliado en la tercera 
página de la P... del 22 del corriente, hay 
que «trabajar exclusivamente por y para el 
diario...» Exclusivamente, es decir solamente, 
únicamente, absolutamente para ego. Pero 
resulta que en la segunda hay un artículo 
titulado «Por y para el comunismo anárqui- 
cop, lo cual no puede ser porque está el ex- 
clusivamente de trabajar para el diario... 
No hemos 'eído este artículo, pero estamos 
por sospechar que también quiere ser ex- 
clusivo, lo que daría lugar a un lindo juego 
a la gata parida, para tratar de sacarse uno 
a otro, del sitio que ocupan indebidamente 
ateniéndonos al exclusivismo aludido. Esto 

eniéndonos a la lógica, pues los que la des- 





conocen y atropellan pueden decir despropósi- 
tos a porrillo sin saber siquiera lo que di- 
cen. 

Y ese artículo está firmado nada menos que 
por «La Redacción»... 

Más adelante sigue desbarrando la honora- 
ble redacción, que después de decir que el 
diario no puede sali: para el 29 del corriente 
porque le han hecho la contra algunos ele- 
mentos, sostiene: «La buena voluntad está 
patente, «revoloteando», y: solo desea se le 
dé (el acento lo ponemos nosotros) pie para 
manifestarse en actos o en iniciativas útiles. 
Daremos «todo el pie» necesario», eto, Á 105-> 
otros se nos ocurre que eso de dar «el pie y- 
todo el pie necesario», es hacer las de el loro 
Pedrito, que da la pata a quien ge la pide. 
Además, recordamos que hace dos semanas 
esa misma redacción llamaba «pedestres» a 
los sindicalistas, y ahora resulta que ellos son 
los verdaderos pedestres, puesto que tienen 
tanto pie para dar. De modo que han de te- 
ner por lo menos cuatro cada uno, y lo su- 
perfluo quieren darlo, como buenos comunis- 
tag anárquicos. Eso sí que se llama meter 
la pata... 


CIRCO ANTILLI 

Sigue actuando en el circo su director-pre- 
pietario, aunque no da más que una función 
semanal. En vista del buen éxito pronto van 
a darse representaciones diarias. Este hom- 
bre, arrepentido de su oficio anterior, por lo 
trágico, se ha dado de lleno a lo cómico, Por 
eso dice «que su obra desciende cantando so- 
bre la montaña...» (véase en el citado núnme- 
ro de la P..., el artículo de este individuo, 
séptima línea). Eso se parece a «subir bajo 
el abismo». Y sigue diciendo que ha matado- 
muchos microbios... a fuerza de 606... Señal 
evidente de que tenía muchos encima... Pero 
«sos microbios son sus adversarios que no le 
quieren dar el hueso; y aunque éstos son 
anárquicos, dice a su respecto : 

«Donde hubo una persiana que abrir fara 
iluminar el antro y que no se criaran buhos, 
lo telarañoso y lo pegado a la pared no hur- 
tara al sol el asco de su viscosidad; allí te 
acudido yo (don yo) a abrirla con mi mano, 
sin temor a que los bichos me muerdan»., 

¡Muy bien, Júpiter Tunante, muy bien di- 
cho! El campo anárquico es un antro y en-. 
tre los anárquicos hay buhos y bichos de 
viscosidad asquerosa. ¡Muy bien! ¡bis, bis* 
Nosotros creímos que solo las tumbas y la> 
iglesias tenían todo eso, pero vemos .que la 
iglesia anarquera también los tiene, según 
uno de sus sacristanes, que conoce sus inte- 
rioridades porque es el que limpia el antro 
¡ Muy bien ! ¡bis, b's! 


EN EL PAIS DE LOS CIEGOS 

Antes no mos explicábamos cómo era que 
un Lucena brillara tanto en el campo anár- 
quico, pero ahora' nos explicamos el asunto. 
Entre ellos hay bichos de la oscuridad, ciegos 
en la luz, y sabido es que en el país de tos 
ciegos el tuerto es rey... Antillí no habla en 
wano de la viscosidad de estos bichos,visco- 
sidad innegable porque es viscosidad a la vis. 
ta... Así brilla estos señores, como las babp-. 
sas, que dejan su rastro repugnante por don-- 
de pasan. 


FULANO DE TAL.. 





VARIAS 


ad 


CONFERENCIA FERROVIARIA 
La Federación O. Ferrocarrilera ha lan- 
zado un vibrante manifiesto invitando a to-- 
dos los ferroviarios de la capital a una gran 
conferencia pública que se efectuará mañana: 
domingo a las 2 de la tarde en el salón de- 
la calle Méjico 2070, donde hablarán varios. 
compañeros. 
Esperamos que los obreros ferroviarios no 
dejarán de asistir a tan importante acto, 


. BENEFICIO 
AL COMITE «PRO-PRESOS» 

Los cuadros filodramáticos «Sol de la Hu-. 
manidad» y «Aurora Social», han organizado 
para el día 19 de Julio (sábado), una función 
y baile que tendrá lugar en el salón «Centro 
Gallego», de Avellaneda, calle General Mi 
tre 782, a beneficio total del «Comité Pro- 
Presos» por cuestiones sociales. 


MAQUINISTAS DE CALZADO 


Esta sociedad celebrará asamblea el viér-- 
nes 4 de Julio a las $ p.m. en la calle Hum-. 
berto 1 2200. 


PRO MAQUINAS LA ACCION OBRERA. 

Suma anterior $ 128.70. 

Lista a cargo de José García: B. Puga, 
0.30; J. García, 0.70; B. Castañeira, 0.50; 
J. Cotilla, 0,50; M. Baeza, 0.50; F. Lamas, 
0.50; J. Aguilera, 0.50; J. Martinez 0.50; 
A. Martínez, 0.50; J. Núñez, 0.50; G. Bal... 
carce, 0.25; José Bertaccini, 1.50; V. T., 
2.10. — Total $ 137.65. 


DESCENSO 
Un compañero p'ntor ha donado 3o ejem- 
plares del libro «Descenso» por Umenio Bai- 
riol, que venderemos al precio de 0.40, a to- 
tal beneficio de las máquinas de LA AC- 
CION OBRERA. Pedidos acompañados del' . 
importe, a esta administración. 


ROSARIO 


Ha vuelto hacerse cargo de la agencia de 
LA ACCION OBRERA, el camarada Enri- 
que Baroni. 

En consecuencia, todo asunto relacionado - 
con el periódico tendrán que ser dirigido a: 
este compañero. 


NUESTRO 1l.er FOLLETO 
J. Giovio, 15; Pedro Martinez, 50. 








